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Este artículo analiza las prácticas de cuidado en la experiencia migratoria pe-

ruana con enfoque en los familiares transnacionales que se quedan en Perú. 

La primera parte describe los supuestos teóricos y las bases metodológicas, 

el contexto de la emigración peruana y de los hogares estudiados. Luego 

se analizan los arreglos de cuidado de hogares transnacionales desde la 

perspectiva de las desigualdades entrelazadas. Se muestra que los cuidados 

transnacionales están marcados por una profundización de las desigualda-

des intrafamiliares, basadas en ejes de poder, como el género, la ciudadanía, 

la clase social y el lugar de residencia. Estas asimetrías afectan las vivencias de 

niños y padres ancianos que se han quedado, y son analizadas en la tercera y 

cuarta parte del artículo.
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Transnational Care and Entangled Inequalities in the Peruvian Migration 
Experience: A Perspective Based on the Households of Departure

This article analyzes the care practices in the Peruvian migration experience, 

focusing on the perspectives of transnational family members who are left 

in Peru. The first part describes the theoretical perspective, methodology 

and context of Peruvian emigration and the households studied. A second 

part analyzes the care arrangements in these households from a perspective 

focused on entangled inequalities. It shows that transnational care-giving 

is shaped by a deepening of intrafamilial inequalities, based on power axes 

such as gender, citizenship, social class, and place of residence. These asym-

metries also affect the experiences of children and aging parents who are 

left behind, which are examined in the third and fourth parts of this article.

Keywords: global care chains, migration, inequalities, Peru, Italy

Cuidados transnacionales y desigualdades 
entrelazadas en la experiencia migratoria peruana: 

una mirada desde los hogares de origen

Anna Katharina Skornia y Javiera Cienfuegos Illanes



33

Preámbulos y perspectivas

Según Hochschild, la inserción de migrantes provenientes de países pobres 
en los sectores del trabajo doméstico y del cuidado en los países más ricos 

conlleva una “desviación del amor” hacia los hogares empleadores. El cuidado se 
transforma en “un recurso injustamente distribuido: se lo extrae de un lugar y se lo 
disfruta en otro” (Hochschild, 2003; 2008: 277). Si bien es cierta la distinción tan 
clara de esta autora entre “ganadores” y “perdedores” de la nueva división del tra-
bajo, no toma en cuenta la perspectiva y agencia de los actores ni contempla que la 
separación física entre familiares no respresenta el término, sino una resignificación 
de las relaciones y prácticas de cuidado (Escrivá, 2005; Zimmerman, Litt y Bose, 
2006) caracterizada por nuevas desigualdades no sólo entre hogares de origen y 
destino, sino también dentro de las mismas familias transnacionales.

En esta línea, buscamos analizar los cambios en las prácticas y relaciones trans-
nacionales de cuidado desde una perspectiva centrada en las “desigualdades entre-
lazadas” (Costa, 2013), definidas como asimetrías basadas en diversos ejes de poder 
—género, raza, etnia, entre otros— y escalas geográficas —locales, nacionales y 
globales— interdependientes. La perspectiva se aleja de la idea de Estado-nación 
como unidad de análisis y propone unidades relacionales que participan de la re-
producción de desigualdades categoriales.

En concordancia con las desigualdades entrelazadas, en este texto existen dos én-
fasis teóricos sobre las relaciones de cuidado.1 Por una parte, en los acercamientos 
teóricos a las relaciones y prácticas transnacionales de familia y cuidado (Bryceson y 
Vuorela, 2002; Salazar, 2001), y por la otra, en el concepto de las “cadenas globales 
de cuidado” (Hochschild, 2000; 2003), que permite estudiar los efectos de la mi-
gración desde una perspectiva global y considera al menos dos aspectos esenciales: 

1	 Entendemos por cuidado el trabajo de resguardo de las necesidades físicas, psicológicas, emocio-
nales y del desarrollo de una o más personas (Raghuram, 2012: 157).
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a) la transferencia de trabajos de cuidados con base en 
ejes de poder, como el género, la etnia, la clase social 
y el lugar de procedencia, y b) las desigualdades de 
acceso al cuidado que estos procesos pueden generar 
(Yeates, 2009; Orozco, 2009; 2010). En definitiva, 
consideramos que la idea de redes globales sirve para 
integrar vínculos intersubjetivos con instituciones y 
sistemas de bienestar.

En cuanto a lo metodológico, las observacio-
nes que realizamos más adelante provienen de un 
estudio etnográfico multilocal más amplio sobre las 
cadenas transnacionales de cuidado entre Perú e 
Italia, el cual se enfocó en las relaciones de empleo y 
prácticas transnacionales de cuidado en las familias 
de los inmigrantes peruanos empleados en sector del 
cuidado de ancianos en Milán, Italia.

Al combinar lo teórico y lo metodológico, 
la tesis de este artículo, que pretendemos mostrar  
a partir del material empírico disponible, consiste 
en que las asimetrías intergeneracionales y de gé-
nero que afectan las relaciones de familia y cuidado 
locales se profundizan en un contexto transnacional 
de cuidado, caracterizado por nuevas desigualdades. 
Para analizarlas, queremos partir de las perspectivas 
de los familiares transnacionales que se han quedado 
en el país de origen: Perú.

Emigración peruana y hogares  
transnacionales en Perú

La transición de Perú como país de emigrantes co-
rre paralela al crecimiento de la migración interna 
de la sierra a la costa, como una estrategia común 
mediante la cual las familias andinas han buscado 
mejorar sus condiciones de vida desde las décadas 
de 1940 y 1950, y de manera acelerada, desde la de 
1980, periodo que coincide con la crisis económica 
y el terrorismo (Altamirano, 2003). Como conse-
cuencia de este proceso, más de 10% de la pobla-
ción peruana reside de forma permanente fuera de 

este país (oim e inei, 2009). A lo largo del tiempo, 
la emigración peruana se ha diversificado en térmi-
nos tanto de composición como de destinos, lo que 
incluye individuos de varias clases sociales, oríge-
nes geográficos y niveles educacionales, los cuales se 
concentran mayormente en Estados Unidos, España, 
Argentina, Italia y Chile (oim, inei y dgmn, 2010).

Una característica central de la emigración 
más reciente es el papel protagónico de las mujeres 
que emigran de manera independiente en busca de 
oportunidades laborales y que representa 60% de los 
emigrantes peruanos en Italia, España y Argentina, y 
65% en Chile (Cerrutti, 2009; Escrivá, 2003; Ca-
ritas/Migrantes, 2011). Esta creciente feminización 
de la emigración ha acarreado grandes déficits en la 
organización social de los cuidados y en el acceso al 
bienestar de las migrantes y sus familias. Estas ten-
siones se agudizan por las crisis económicas y polí-
ticas, además de las políticas de ajuste social que se 
instrumentaron durante los años ochenta y noventa 
del siglo xx.

Hasta el presente, en Perú se ha mantenido un 
régimen de cuidado muy desigual (Anderson, 2010a) 
que perjudica en particular a las mujeres, a las perso-
nas dependientes de cuidados especiales y a aquellas 
de los sectores medio y bajo en el país. Las condicio-
nes en los países de destino también han incentivado 
este proceso debido a la creciente demanda de ma-
no de obra inmigrante, en especial femenina, para 
hacerse cargo de las labores de reproducción social. 
Esta demanda está estrechamente asociada con la 
crisis del modelo tradicional de cuidado familiar, y 
en concreto, con el cambio de los papeles sociales, la 
incorporación de las mujeres al mercado laboral y los 
procesos de envejecimiento (para Italia, véase Degiu-
li, 2007; para Chile, Setién y Acosta, 2010).

En Perú, la emigración ha llevado a un creci-
miento importante del número de hogares trans-
nacionales, que representan 10.4% de todos los 
hogares en el territorio nacional, como indica el 
Censo Nacional de Población y Vivienda 2007 (oim e 
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inei, 2010). Estos hogares se distribuyen en todo 
el territorio nacional, con una concentración en las 
regiones de la costa —70.6%—, sobre todo en el 
departamento de Lima —15.6%—.2 Las mismas 
fuentes indican un incremento considerable de las 
remesas recibidas desde el exterior, de 87 millones 
de dólares en 1990 a 2 378 millones de dólares en 
2009. Las remesas son la única fuente de ingreso de 
la mitad de los hogares transnacionales y se destina 
en gran parte a los gastos del hogar —66.2% del to-
tal, seguido por educación con 21.4%— y desem-
bolsos como vivienda, ahorro y otros rubros (oim 
e inei, 2010). Así, para las familias transnacionales 
las remesas han llegado a ser una parte central de las 
estrategias de supervivencia y cuidado, que cubre 
sus necesidades básicas y también abre posibilidades 
de bienestar, seguridad y estatus social. Al mismo 

tiempo, las características propias de los flujos mi-
gratorios hacia ciertos países y las condiciones de 
residencia y trabajo que éstos imponen son factores 
clave que moldean las estrategias migratorias y las 
prácticas transnacionales de cuidado.

En el marco de este artículo, que considera so-
bre todo familias que tienen integrantes emigrados 
a Italia, cabe mencionar algunas características espe-
cíficas de la migración a este país que contextualizan 
el análisis posterior. Una particularidad es la larga 

Prometeo Lucero  Los padres de migrantes, por lo general, se quedan solos en la comunidad de origen o asumen el cuidado de sus nietos. Huixtla, 

Chiapas, junio de 2012.

2	 Si bien gran parte de la emigración ocurre después de la mi-
gración interna a la capital, también existe una proporción 
importante de peruanos que emigran directamente de la 
sierra andina. Los departamentos de Junín y Cusco registran 
un porcentaje de aproximadamente 8% de hogares transna-
cionales cada uno.
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historia de este flujo migratorio, que ha aumenta-
do de manera constante desde los años ochenta, en 
especial en dirección a la región de Lombardía y 
su capital Milán. La continuidad de esta migración 
también se asocia con la fuerza de las redes fami-
liares y sociales que la sostienen y con un proceso 
continuo de reunificación familiar y formación de 
nuevos hogares migrantes. Según el Instituto Inicia-
tivas y Estudios de la Multietnicidad, los peruanos 
que residen en Italia en condiciones regulares alcan-
zaron un número de 108 000 en 2012 (Ismu, 2013). 
A estos números se suman alrededor de 13 000 pe-
ruanos en condiciones irregulares (Ismu, 2010).

Por otra parte, las políticas migratorias italia-
nas han contribuido de manera importante a la lle-
gada de estos migrantes y su regularización, sobre  
todo dentro del servicio doméstico. En comparación 
con otros países de la Unión Europea, Italia ha si-
do un país conocido por una política relativamente 
abierta a la migración de otras regiones del mun-
do, en especial por la declaración cíclica de amnistías 
migratorias desde 1986 y la introducción de cuo-
tas anuales para trabajadores domésticos migrantes 
que aumentaron considerablemente a partir de 2005. 
Estas medidas han contribuido a mantener una al-
ta concentración de migrantes peruanos en el traba-
jo doméstico, sobre todo en el cuidado de ancianos a 
domicilio, otra característica importante de este flujo 
migratorio. A la vez, los migrantes peruanos en Italia 
enfrentan condiciones de “ciudadanía parcial” (Sala-
zar, 2010), es decir, no gozan de la flexibilidad y dere-
chos consensuados para trabajadores independientes.

Arreglos de cuidado y desigualdades 
entrelazadas

La investigación en la que se basa este artículo corres-
ponde a un trabajo etnográfico multisituado en Italia 
y Perú. Durante el periodo de julio de 2011 a julio de 
2012, se realizaron dos estadías de trabajo de campo 

en Milán, Italia, de una duración total de cuatro me-
ses y medio, y una estadía intermedia de cuatro  
meses en Lima, Huancayo, Cusco y Urubamba, en 
Perú, la cual incluyó métodos de observación parti-
cipante y entrevistas a 74 familiares transnacionales 
en las localidades de origen.3 Entre ellos, se consi-
deraron familiares residentes en varios distritos de 
Lima —Jesús María, Independencia, Ate, San Juan 
de Lurigancho y Chorrillos—, en Huancayo y los 
pueblos rurales cercanos a esta ciudad —Huachac, 
Chongos Bajo y Chongos Alto— y en la ciudades 
de Cusco y Urubamba. Entre los familiares entre-
vistados, la mayor parte fueron mujeres adultas, so-
bre todo madres —40%— o hermanas —24%—, y 
en menor medida padres —16%—, hijos —11%— 
y hermanos —9%— de emigrantes ubicados en Ita-
lia.4 Nuestros análisis provienen principalmente de 
la información recabada en Perú.

Para analizar los nuevos arreglos de cuidado y 
sus consecuencias para la reproducción de las des-
igualdades partimos de dos premisas fundamenta-
les. La primera tiene que ver con la estrecha relación 
que históricamente ha existido entre los cuidados, 
la desigualdad y la exclusión de la ciudadanía, la 
cual se refleja en al menos dos aspectos: la cons-
trucción de los cuidados como una responsabilidad 
privada que se resuelve por las familias, en especial 
mediante el trabajo no remunerado de las mujeres, 
y la falta de valoración social y económica de este 
trabajo, realizado por quienes tienen menor capaci-
dad de elección o decisión en la familia —con base 
en ejes de poder como el género y la generación— y 

3	 Además, en Italia se entrevistaron 55 migrantes peruanos, 
hombres y mujeres, con experiencia de trabajo en el cuidado 
de ancianos en hogares particulares, 42 empleadores ita-
lianos y seis hijos reunificados.

4	 Varios de ellos no tenían uno sino varios familiares en Italia. 
Por lo tanto, los porcentajes indican la relación familiar que 
fue identificada como la más importante por las personas 
entrevistadas.
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la segmentación —por sexo, etnicidad y estatus mi-
gratorio— de este sector laboral (Orozco, 2010). 
La segunda premisa es que los Estados son actores 
centrales que contribuyen a estas desigualdades al 
momento de establecer políticas públicas relaciona-
das con el cuidado y bienestar, el mercado laboral y 
la inmigración e inserción de los migrantes. Sobre 
esta base se situó la pregunta de cómo se reorgani-
za el trabajo de cuidado en el interior de los hogares 
transnacionales y cuáles son los actores —sujetos y 
Estados— involucrados en él.

Los entramados de las relaciones de cuidado

En los casos considerados, la mayoría de los migran-
tes delegaron el cuidado de hijos o padres a otras 
mujeres de la familia, sobre todo a madres y her-
manas, aunque hay casos excepcionales de padres o 
hermanos que asumen esta responsabilidad. Tam-
bién se recurre al empleo de mujeres externas a la 
familia o parientes lejanas, muchas de ellas migran-
tes internas, que asumen esta responsabilidad de 
manera completa o parcial. Al mismo tiempo, las 
mujeres migrantes suelen participar en mayor me-
dida que los hombres migrantes en el cuidado de 
sus familiares dejados en Perú, lo cual se refleja en 
el envío de montos más altos de remesas, una co-
municación más constante por teléfono y Skype, 
así como la tendencia a visitar a sus familiares no 
migrantes con mayor frecuencia. Estos datos con-
firman en gran medida las observaciones de otros 
estudios realizados en la región, que demuestran la 
continuidad de los patrones de género en la división 
de las labores domésticas y de cuidado en hogares 
transnacionales (Herrera y Carrillo, 2009; Salazar, 
Jiménez y Wanderley, 2012).

Los familiares no migrantes que asumen el tra-
bajo de cuidado también se encargan de gestionar las 
remesas, de nuevo con base en expectativas de gé-
nero, según las cuales las mujeres son consideradas 

más propensas que los hombres a gastar el dine-
ro en el beneficio y bienestar de los hijos (Ander-
son, 2012). Esta responsabilidad también implica un 
cierto poder de decisión e influencia. En muchos de 
los hogares estudiados, la migración permitió im-
portantes beneficios, incluyendo el acceso de los hi-
jos a la educación privada y de los padres a mejores 
servicios de salud, así como la inversión de las reme-
sas en negocios y en la renovación o construcción de 
viviendas. Varias personas que cuidan familiares deja-
dos en el país de origen se benefician de estos recur-
sos, por ejemplo, mediante el establecimiento de un 
negocio propio. Sin embargo, la mayoría asume este 
trabajo sin recibir una compensación monetaria, y si 
la reciben, es sólo “una propina”.

Además, las personas cuidadoras enfrentan 
otros conflictos para reconciliar este trabajo con otras 
actividades, como trabajo remunerado o estudios, 
que les permitirían desarrollarse de manera personal 
o tener sus propios ingresos. Varias de ellas mencio-
naron que hubiesen querido emigrar también, pero 
que esta posibilidad no prosperó dadas las responsa-
bilidades de cuidado que asumieron.

La familia de Juana es un caso ejemplar. Ella es 
madre soltera y comerciante, de 53 años de edad, y 
reside en un pueblo cercano a Huancayo.5 Rosa, su 
hija, emigró a Italia en 2008 para mejorar las con-
diciones de vida de su madre, de su hermano Ed-
win y de sus abuelos. La casa de Juana se encuentra 
en proceso de construcción. Juana explica que una 
vez terminado el primer piso, no se pudo avanzar 
con el segundo, ya que su hija Rosa tenía ocho me-
ses desempleada y había dejado de enviar remesas. 
En Italia, Rosa siempre ha trabajado cuidando  
ancianos en hogares particulares. En su primer tra-
bajo ganaba bien y mandaba a Juana de 500 a 700 

5	 Para proteger el anonimato de las personas entrevistadas, 
usamos seudónimos. Por la misma razón, tampoco se 
menciona el nombre exacto del pueblo.
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euros al mes, pero después “falleció su nonna”, co-
mo Juana se refiere a la anciana que Rosa cuidaba, 
y en el segundo trabajo no le pagaban tanto. Hasta 
el momento, las remesas han cubierto la educación 
universitaria de Edwin, pero la disminución de los 
montos enviados por su hermana son una fuente de 
preocupación constante. La casa les permitiría ob-
tener nuevos ingresos, ya que podrían arrendarla o 
poner su propio negocio. Juana se muestra insatis-
fecha con los pocos avances económicos y la incer-
tidumbre que enfrentan por la crisis económica en 
Italia, que ha empezado a presionar para que Rosa 
regrese a Perú. Rosario, de 54 años de edad y cam-
pesina, es hermana de Juana, madre viuda de cinco 
hijas. Tres de ellas están en Italia. Rosario critica a 
Rosa por no apoyar económicamente a sus abuelos, 
quienes siempre la han cuidado y ahora necesitan de 
su ayuda por su avanzada edad y porque no tienen 
pensión ni seguro de salud. Sobre Rosa, comentó: 
“Allá también, dicen, no trabaja bien [...]. He dicho 
a mi hermana: ‘yo que tú, le mando al diablo, ni lla-
ma por teléfono’”.

Rosario, por su parte, se hace cargo de un nie-
to de 11 años de edad, dejado a los nueve meses por 
una de sus hijas migrantes. Se siente agobiada con 
el cuidado del niño, quien, según cuenta, es “bien 
agresivo”. No ha podido convencer a su hija de que 
se lo lleve a Italia, dadas las dificultades que encontra-
ría para conciliar su trabajo de empleada doméstica 
con el cuidado de su hijo. Al mismo tiempo, Ro-
sario quisiera visitarla en Italia, pero no ha podido 
hacerlo porque sus hijas migrantes no tienen su pro-
pio departamento. Como Rosa, las hijas de Rosario 
trabajan en el servicio doméstico puertas adentro:6 
“encerrado nomás trabajan, sí me han dicho: ‘ma-
mi, a veces te marginan, te insultan’”.

Como demuestra el caso, la migración trae 
consigo nuevas desigualdades entrelazadas que afec-
tan los arreglos de cuidado en un sentido mucho 
mayor al solo problema del cuidado de los hijos. 
Estas desigualdades surgen por las condiciones en 

las que se encuentran los migrantes y aquellos que  
se quedan según su lugar de residencia.

Estudiar las condiciones en origen y destino 
permite profundizar tanto en el concepto de des-
igualdad como en el de derechos ciudadanos. Por 
su condición de residentes en otro país, los migran-
tes obtienen un estatus social y económico más alto 
dentro de la familia, se convierten en los principa-
les proveedores económicos y toman las decisiones 
relativas a quienes se quedan. De esta manera, las 
prácticas y condiciones de estos últimos dependen 
en gran medida de la situación de vida y trabajo 
de los familiares migrantes y de las condiciones de 
desigualdad que enfrentan en los países de destino, 
que se reproducen dentro de sus familias y poten-
cian situaciones de inseguridad y desprotección ya 
existentes.

Como las hijas de Juana y Rosario, muchas 
mujeres migrantes —y algunos hombres— en Ita-
lia y otros países de destino trabajan en el sector del 
servicio doméstico y el cuidado de ancianos a do-
micilio, que se caracteriza por largas horas y cargas 
excesivas de trabajo, altos niveles de empleo irre-
gular e inseguridad —ya que la muerte del ancia-
no implica la pérdida del trabajo— que influyen en 
los sueldos,7 sin contar las frecuentes situaciones de 
explotación y abuso. Estas condiciones impactan  
no sólo en las posibilidades de apoyo económico, sino 
también en la permanencia y las decisiones sobre la 

6	 En el trabajo “puertas adentro” las empleadas residen en 
las viviendas de sus empleadores, lo que resulta muy con-
veniente para familias con ancianos y enfermos en caso de 
emergencia. En el trabajo “puertas afuera” la empleada 
cumple un horario de ingreso y salida del lugar de trabajo. 
Es la modalidad más conocida.

7	 En Italia, un trabajador doméstico sin contrato puede ga-
nar un sueldo mensual de 700 a 1  000 euros puertas aden-
tro o menos de 700 euros puertas afuera por 54 horas a la 
semana. En cambio, un trabajador con contrato puede ga-
nar aproximadamente 1 350 euros puertas adentro y 850 
euros puertas afuera (Pasquinelli y Rusmini, 2009). Debido 
a la crisis económica, el empleo irregular ha aumentado.
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reunificación familiar, vinculadas a una serie de cri-
terios: tener un permiso de residencia, cierto nivel 
de ingresos y un departamento de tamaño suficiente 
para la cantidad de familiares a reunificar.

En definitiva, el caso ilustra las altas expectati-
vas de los familiares no migrantes hacia aquellos que 
se encuentran en el exterior. Si bien no tienen hijos, 
como Rosa, tienen la obligación de apoyar a padres, 
hermanos y abuelos que se han quedado, mediante 
el envío de remesas, las visitas o la reunificación y la 
comunicación constante. Sin embargo, la incapaci-
dad de responder a estas expectativas también pue-
de provocar sentimientos de culpa en los migrantes 
e inducirlos a dejar de llamar a sus familiares con la 
frecuencia que éstos esperan. Además, como indi-
caron varias mujeres migrantes entrevistadas en Ita-
lia, las responsabilidades simultáneas de cuidado en 

los lugares de origen y destino, ligadas a su inserción 
en el servicio doméstico, pueden resultar una carga 
excesiva a lo largo del tiempo y derivar en proble-
mas de salud, lo que contribuye a la decisión de re-
ducir la frecuencia de llamadas y remesas.

Así, las posibilidades de cuidado que tienen 
los migrantes también dependen de sus condicio-
nes de ciudadanía, y sobre todo, de las dificultades 
que enfrentan para acceder a un estatus documen-
tado de residencia. Además, se registraron cambios 
de los proyectos migratorios vinculados a la for-
mación de nuevos hogares en el país de destino. La 
presencia de hijos en Italia causa nuevos gastos y di-
ficulta el apoyo económico, así como las posibilida-
des de visitar o reunificar a los que se quedaron. Un 
caso típico es el de Hilda, de 56 años de edad, a car-
go de dos nietos dejados en Urubamba por su hija 

Ricardo Ramírez Arriola / www.360gradosfoto.com  Las llamadas telefónicas son una práctica habitual entre los migrantes para mantener vigentes 

los afectos familiares. Casa del Migrante de Saltillo, Coahuila, México, abril de 2011.
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Nataly. Después de emigrar a Italia, Nataly formó 
un nuevo hogar y tuvo otro hijo. Pasados seis años, 
obtuvo un permiso de residencia que le permitió 
visitar a sus hijos en Perú. Hasta el momento de la 
entrevista, no había logrado cumplir con los requi-
sitos para reunificarlos en Italia. Debido a la pro-
longada ausencia de su hija, Hilda se resignó a su 
rol de cuidadora: “yo soy de los dos la responsable, 
me hacen renegar, no me hacen renegar, yo ten-
go que aguantar todo. ¿Qué puedo hacer?”. Como 
Hilda, varias personas cuidadoras expresaron sen-
tirse impotentes, resignadas o decepcionadas por 
la prolongada ausencia de sus familiares migrantes 
y por el alejamiento emocional entre padres e hijos 
que resulta de esas situaciones.

¿Abandonados por la migración? Perspectivas 
de niños y jóvenes

En Perú, la situación de los hijos que crecen en ho-
gares transnacionales ha sido objeto de varios estu-
dios (Ansión, Mujica y Villacorta, 2008; Anderson, 
2010b; 2012; Alvites, 2011; aspem, 2012). Estas 
investigaciones muestran que la migración produ-
ce consecuencias ambivalentes en varios ámbitos 
—económicos, relacionales, emocionales y cultura-
les— de la vida familiar, que afectan sobre todo a los 
hijos de padres emigrantes con eventuales situacio-
nes de desprotección, descuido y abandono.

Los familiares y expertos entrevistados se mos-
traron preocupados por una nueva generación de 
adolescentes “abandonados” por sus padres o “en-
greídos” por los intentos de compensar la ausencia 
mediante el envío de dinero u objetos materiales. 
Sin embargo, los posibles déficits de cuidado no son 
necesariamente resultado de los procesos migrato-
rios y tampoco siempre se ven reflejados en las pers-
pectivas de los hijos de emigrantes (Wagner, 2008). 
Sus vivencias también tienen que leerse a partir de 
las desigualdades discutidas previamente.

Por una parte, las perspectivas de los jóvenes 
entrevistados manifiestan la continuidad de los pa-
trones de género, pues tienden a reclamar por la au-
sencia de sus madres más que por la de sus padres, 
incluso en situaciones en las que las madres han 
compartido la responsabilidad del cuidado de los 
hijos con otras mujeres de la familia antes de la mi-
gración. Además, las percepciones que desarrollan  
en relación con la migración dependen de otros fac-
tores, incluyendo el apoyo material y emocional que 
reciben por parte de sus padres emigrantes y las per-
sonas que se quedaron con ellos en Perú.

Un ejemplo es el caso de Maya, de 15 años de 
edad, quien tiene a su madre, varias tías y tíos en Ita-
lia, y vive con sus abuelos en Huancayo. Sus padres 
se separaron cuando tenía cinco años y desde ese 
momento su madre no ha contado con apoyo ma-
terial, emocional ni práctico por parte del padre. El-
sa, su madre, emigró cuando ella tenía 13 años. Maya 
sufrió mucho por su ausencia y sus calificaciones em-
peoraron considerablemente. Sin embargo, el contac-
to constante con su madre y tías migrantes le ayudó a 
comprender la situación y a hacer un “buen” uso de 
las remesas, por lo que se esforzó en mejorar su ren-
dimiento escolar. Como Elsa emigró con visa regu-
lar, volvió varias veces a visitarla y se quedó durante 
meses en Perú. Esto ayudó a mantener una relación 
estrecha con su hija y a desarrollar una visión positi-
va de la migración.

En otros casos, las condiciones en las cuales 
los padres emigran, viven y trabajan en el extranje-
ro son más complicadas, lo que dificulta el envío de 
apoyo material y las visitas regulares. En estos casos, 
la migración tiene un impacto más profundo en los 
hijos, sobre todo cuando no existe una red exten-
sa de familiares que les apoye. Por ejemplo, Corina, 
de 24 años de edad, tenía 12 años cuando su madre 
Angélica emigró de Lima a Estados Unidos. Sintió 
mucho el cambio porque se quedó sola con tres her-
manos mayores y su padre, quien trabajaba todo el 
día: “nos sentíamos mal, no estaba mamá, mi papá 
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trabajaba y con las justas llegaba en la noche”. En 
esta situación, ella y sus hermanos tenían que repar-
tirse las tareas domésticas. Angélica se endeudó para 
emigrar de manera ilegal y demoró varios años en 
cancelar su deuda. En ese lapso no mandó remesas, 
razón por la cual la hermana mayor de Corina tuvo 
que dejar sus estudios universitarios, mientras Co-
rina y sus otros hermanos se cambiaron de un cole-
gio privado a uno estatal. Varios años después, uno 
de sus hermanos también emigró a Estados Unidos. 
Más tarde, los otros dos hermanos se fueron a Italia 
y dejaron a Corina sola con su padre, quien empe-
zó una relación con otra mujer y no siempre llegaba 
a su casa: “ahí sí me sentía bien sola porque… ¿ya 
quién pues? ¿Quién te podía hablar? [...] Entonces 
ya mi mamá también veía eso. Nos comunicábamos 
por internet, las videollamadas, pero no es igual, 
pues. Y mi papá [...] me dejaba todo el día allá en la 
casa”. Por estas razones, Angélica decidió regresar 
después de siete años en el extranjero, periodo du-
rante el cual no pudo visitar a sus hijos porque no 
tenía un permiso de residencia legal en el nuevo país.

Como demuestran estos casos y la literatura 
existente (Cienfuegos, 2010), la comunicación, las 
remesas y las visitas son de mucha importancia para 
el vínculo con los hijos cuando emigra la madre, ya 
que ésta sigue siendo la persona de referencia más 
relevante para muchos de ellos. Así, a la continua 
división sexual del trabajo de cuidado se suman las 
desigualdades de ciudadanía, palpables en la falta de 
una visa y de un estatus legal en el nuevo país, que 
pueden incidir de manera negativa en el bienestar 
material y emocional de los hijos que se quedan.

Cabe añadir que la emigración de otros fami-
liares también puede afectar a los niños y jóvenes 
que se quedan, y aumentar sus sentimientos de so-
ledad. Lorena, de 26 años de edad, vive con su ma-
dre y abuelo en Cusco. Compartía la casa con cinco 
tíos y una hermana, quienes fueron emigrando a 
Italia desde finales de la década de 1990. Respecto 
a esto, comentó:

Cuando la primera tía se fue, no tenía mucha con-

ciencia de eso. Para mí era bueno, “se va a ir a Ita-

lia, se va a ir a trabajar” […]. Poco a poco se fueron 

yendo los que eran mi núcleo, que eran mis dos 

tías a las que conociste […]. Ahí es donde recién 

sentí el vacío de repente o la ruptura de la fami-

lia, ¿no? Ya, pues eran… las dos son el soporte, en 

cierta forma, de la familia […]. Después se fue mi 

hermana, que ahí también me chocó un poco más, 

porque cuando se fue ya me quedé más sola, me 

quedé más sola, ¿no?

Si bien Lorena tiene el apoyo de su madre que se 
quedó en Cusco, tuvo que acostumbrarse a vivir 
con un núcleo de personas más reducido. Como 
Corina, participa más que antes en las tareas do-
mésticas y en el cuidado de su abuelo anciano, quien 
necesita atención continua. Con estos cambios, di-
jo, aprendió a ser “un poco más autosuficiente y a 
madurar un poquito más”. Estas observaciones re-
flejan que la migración también es ocasión para el 
aprendizaje de nuevas habilidades y un mayor grado 
de autonomía (Herrera y Carrillo, 2009).

Por último, es importante mencionar que los 
jóvenes que crecieron con el cuidado de abuelos o 
tías y tíos establecieron relaciones muy cercanas con 
estas personas, quienes muchas veces llegaron a ser 
vistos como los “nuevos” padres o madres. En con-
secuencia, les costó separarse de ellas y reunirse con 
sus padres, como mencionó Larry, de 21 años de 
edad, quien se quedó con su abuela en Huancayo 
mientras sus padres emigraron a Italia: “yo, a mi 
abuelita, le decía mamá [...], y ella siempre, a ve-
ces con su ignorancia, me ha educado bien [...]. Yo 
me acostumbré más con mi tía, con mi abuelita, y 
cuando me fui a Italia, yo a mis padres les miraba 
como mis tíos”.

Las representaciones de los jóvenes aquí citadas 
no necesariamente confirman la imagen social de 
los hijos “abandonados” por la migración. Si bien se 
mencionan situaciones de soledad y ruptura, éstas 
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también fueron causadas por las desigualdades de 
ciudadanía y clase social que enfrentaron sus padres 
en los países de destino, y en muchos casos por si-
tuaciones ya existentes en el país de origen, refle-
jadas en la no participación de los hombres en el 
cuidado de los hijos, la reducción o la falta de una 
red familiar más extensa y la ausencia de un apoyo 
externo a la familia.

Envejecer en un contexto de migración  
y desigualdad: los padres ancianos

La situación de los padres ancianos que se quedan 
en los hogares de origen, a comparación de aque-
lla de los jóvenes, ha recibido poca atención en la 
literatura. El cuidado de los niños por parte de sus 

abuelas, ya mencionado antes, tiene un papel clave 
en las cadenas de cuidado. Estos arreglos reflejan la 
continuidad de los patrones de cuidado en la región 
andina, en los que el apoyo mutuo entre jóvenes y 
ancianos, con base en la corresidencia, ha sido una 
estrategia común de cuidado desde antes de la mi-
gración (Leinaweaver, 2010). Por ende, los cuidados 
transnacionales merecen ser analizados desde una 
perspectiva multigeneracional, que contemple tam-
bién a los padres ancianos (Escrivá, 2005; Bastia, 
2009) y considere sus papeles de cuidado a lo largo 
del ciclo de vida y de la fase del proyecto migratorio.

En esta dirección, las abuelas cuidan no sólo a 
hijos dejados en Perú al momento de la emigración, 
sino también a aquellos recién nacidos en el extran-
jero, quienes en su mayoría son enviados a Perú para 
permitir que sus madres migrantes sigan trabajando 

Prometeo Lucero  Antes de reunirse con sus padres, los hijos de migrantes pasan largas temporadas bajo el cuidado de tíos o abuelos. Palenque, 

Chiapas, diciembre de 2012.
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tiempo completo. En ocasiones, los abuelos migran 
para asistir a sus hijos y cuidar a sus nietos en el exte-
rior o bien para recibir cuidados y tener acceso a los 
servicios sociales disponibles en otros países (Skor-
nia, 2014). En Perú, las remesas son de gran impor-
tancia para los ancianos que necesitan cuidados y no 
tienen acceso a un seguro de salud ni pensión.

Por lo general, los padres que se quedan  
—los abuelos— desarrollan perspectivas ambiva-
lentes respecto a la migración de sus hijos. Por una 
parte, su ausencia es dolorosa, en particular para las 
madres, puesto que las identidades de las mujeres se 
construyen en una relación muy estrecha con sus 
papeles en el ámbito doméstico (Naranjo, 2009), 
incluyendo el ideal de una madre que esté presen-
te físicamente para cuidar a sus hijos (Cienfuegos, 
2010) cuando éstos ya alcanzaron la edad adulta. Por 
lo tanto, el cuidado a la distancia presenta un nuevo 
desafío no sólo para las madres migrantes, como han 
demostrado varios estudios (Salazar, 2001; Wagner, 
2008), sino también para las abuelas que se quedan. 
Por ejemplo, Laura, de 54 años de edad, que vive con 
cuatro hijos y su esposo en Urubamba, lamenta  
con frecuencia la ausencia de su hija migrante: “yo 
misma me he culpado. Yo lloraba, día y noche llora-
ba [llora]. Miraba la foto de mi hija, lloraba. Miraba 
su cama, lloraba. Yo servía sus alimentos, sobra- 
ba un plato. En ese momento yo lloraba. ¡Cuánto no 
he sufrido yo! No es fácil, señorita, que una hija va-
ya lejos. No es fácil”. Como ella, la mayoría de las 
abuelas entrevistadas expresó sentimientos de tris-
teza, dolor y culpa por haber “soltado” a sus hijos.

Adicionalmente, se observó que las abuelas de-
sarrollan nuevas estrategias de cuidado a distancia, 
como el envío de comida, que les permite sentirse 
cerca de sus hijos. Por ejemplo, en una visita, Juana 
se encontraba preparando cancha —maíz tostado— 
y asaduras fritas para mandar a su hija en Italia, pues 
una amiga migrante estaba de visita. Otras abue-
las entrevistadas mandaban cuyes fritos y congela-
dos, frutas y pisco, entre otros productos típicos 

peruanos, además de ropa para sus hijos en el ex-
terior. En términos de comunicación, las abuelas 
solían tener conversaciones más frecuentes y lar-
gas por teléfono que la mayoría de los padres de 
los migrantes —los abuelos—, lo que redunda en 
una mejor asimilación de la situación del migran-
te. Estas prácticas pueden entenderse como estrate- 
gias mediante las cuales las madres no migrantes  
—abuelas— compensan la lejanía física y mantienen 
el lazo emocional con sus hijos. Lo mismo ocurre, 
como demuestra la literatura, en el caso de las madres 
migrantes que buscan el contacto con sus hijos deja-
dos en el país de origen mediante las tecnologías de 
la comunicación (Hondagneu-Sotelo y Ávila, 1997).

Por otra parte, las perspectivas y vivencias de 
los abuelos entrevistados en Perú varían según el 
apoyo que reciben y las relaciones que mantienen 
con sus hijos y otros familiares migrantes, como 
se mostró en el caso de Juana y Rosario. Como los 
jóvenes, los abuelos que reciben remesas, llamadas 
y visitas regulares de sus hijos migrantes tienden a 
mantener una relación más cercana con ellos y a de-
sarrollar visiones más positivas de la migración. Sin 
embargo, muchos abuelos se resignan ante la au-
sencia prolongada de sus hijos, sobre todo en fases 
avanzadas de la migración familiar.

Ofelia, viuda, de 74 años de edad, entrevistada 
en un pueblo rural cercano a la ciudad de Huancayo, 
tiene a sus ocho hijos y todos sus nietos en Italia. El 
primer hijo que emigró se fue hace 30 años y poco a 
poco se llevó a sus hermanos, quienes formaron sus 
familias en Italia. Al principio, Ofelia cuidó a varios 
nietos que sus hijos dejaron con ella al momento de 
emigrar, pero con el tiempo, éstos fueron reunifica-
dos con sus padres en Italia y Ofelia se quedó sola 
en su casa de campo. Si bien visitó varias veces a sus 
hijos para acompañarlos y ayudarles con el cuidado 
de sus nietos, nunca se quedó más de cuatro meses 
porque no se acostumbró a la vida en otro país y 
extrañaba su chacra. Además, con la edad avanza-
da, también ha tenido problemas de salud y prefiere 
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quedarse en su pueblo, a pesar de que se siente sola 
por la ausencia de sus hijos, que vienen cada cuatro 
años a visitarla. Su relación con sus hijos y nietos se 
reduce a llamadas telefónicas no tan frecuentes co-
mo Ofelia esperaría —cada una o dos semanas—. 
También reclama la ausencia de sus hijos en mo-
mentos críticos: cuando falleció su marido, sólo uno 
de sus hijos vino al funeral. Luego, cuando tuvo que 
operarse, sólo uno de los hijos la acompañó en el 
hospital y regresó a Italia pocos días después de la 
operación. Desde hace cuatro años, Ofelia tiene una 
trabajadora que le ayuda con las tareas domésticas y 
las labores de campo. A pesar de esta ayuda, Ofelia 
se ha caído varias veces y espera que alguno de sus 
hijos regrese a Perú a cuidarla.

El caso de Ofelia representa las vivencias de 
muchos padres de migrantes entrevistados en Perú. 
Como se ve en este caso, muchos hijos se preocupan 
en primer lugar por sus propios hijos y sólo en se-
gundo plano por sus padres. En concordancia, y so-
bre todo en condiciones socioeconómicas o legales 
difíciles, los migrantes tienden a reducir la frecuen-
cia de sus visitas a Perú y muchas veces también la 
cantidad o frecuencia de las remesas enviadas a los 
padres/abuelos. Otro ejemplo de esta distancia es 
que buscan la reunificación con sus hijos, pero no 
tienen recursos adicionales para reunirse también 
con sus padres. A la vez, la manutención de hijos 
en el extranjero también produce gastos que limitan 
los recursos disponibles para el cuidado de los padres 
que se quedan. En estas condiciones, es común que 
los padres esperen muchos años para ver a sus hijos y 
nietos de nuevo. Al mismo tiempo, muchos de los pa-
dres ancianos que tuvieron la oportunidad de emi-
grar y reunirse con sus hijos no se acostumbraron a 
vivir lejos y regresaron a Perú pocos meses después, 
como Ofelia.

Más allá de la relación con sus hijos migrantes 
y del apoyo que reciben desde el exterior, la situa-
ción de los padres ancianos depende de la convi-
vencia con otros familiares o personas externas a la 

familia. Las situaciones de mayor vulnerabilidad se 
encontraron en casos de ancianos como Ofelia, que 
se quedan viviendo solos.8 Algunos tenían el apoyo 
de una asistente, pero por lo general se observó que 
la permanencia de las empleadas en el hogar suele 
ser inestable y para muchos ancianos no compensa 
la presencia de sus hijos. También se encontraron 
casos de ancianos que vivían solos pero tenían hi-
jos no migrantes viviendo cerca que les brindaban 
apoyo en caso de necesidad y emergencia. Aquellos 
abuelos que residían en zonas rurales también men-
cionaron la importancia del contacto con vecinos u 
otras redes de apoyo. Otra modalidad encontrada 
es la de padres que viven con otros familiares: es-
posos, hijos no migrantes y a veces nietos. La pre-
sencia de estos miembros de la familia es un factor 
de seguridad y apoyo, aunque no necesariamente 
quita la tristeza que expresan muchos ancianos por 
no tener a sus hijos cerca. Para compensar su ausen-
cia, muchos de ellos buscan mantenerse activos y 
ocupados. Como otras personas ancianas en Perú, 
siguen trabajando hasta una edad avanzada, incluso 
en condiciones difíciles de salud, ya que el trabajo 
remunerado, las labores de campo y el contacto con 
los animales o la gente externa al hogar les ayuda a 
sobrellevar la separación familiar y a contrarrestar 
situaciones de dependencia o enfermedad, como 
mencionó Rosario: “yo solita con mis animales, pe-
leando [risas]. Mis hijas no quieren, pero qué voy a 
hacer, ¡qué voy a hacer, mamá! A veces que uno está 
acostumbrado, no puedes estar tranquila, tienes que 
estar distraída en algo. Te enfermarás también cuan-
do no te distraes”.

Como se insinuó antes, para los abuelos que 
cuidan a los hijos de padres migrantes, la respon-
sabilidad del cuidado y la compañía de los nietos 

8	 Estas situaciones se presentaban con mayor frecuen- 
cia en las áreas rurales del valle del Mantaro, alrededor de 
Huancayo, donde la emigración ha alcanzado una etapa 
avanzada.
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también les ayuda a compensar la ausencia de sus 
hijos y a mantenerse activos. En muchos casos, los 
nietos colaboran con las tareas del hogar o del cam-
po. Por otra parte, el cuidado de los nietos presenta 
una serie de nuevos desafíos. En este sentido, se iden-
tificaron al menos dos posibles situaciones: 1) abuelos 
que asumen esta responsabilidad junto con otras hi-
jas o familiares que se han quedado, y 2) abuelos que 
se quedan solos a cargo de sus nietos.

En el primer caso, el apoyo de otros fami-
liares es una ayuda importante y puede facilitar el 
cuidado, en especial cuando los nietos llegan a la 
adolescencia, periodo en el cual los abuelos, por las 
diferencias generacionales, tienen mayores dificul-
tades para mantener una relación de autoridad frente 
a sus nietos (Herrera y Carrillo, 2009; Salazar, Ji-
ménez y Wanderley, 2012). En estas condiciones, 

los familiares más jóvenes pueden jugar un papel 
importante como intermediarios, como mencionó 
Romina, de 40 años de edad, quien ayuda a su ma-
dre con el cuidado de dos nietos dejados en Lima 
por su hermana migrante:

Hago una buena relación con mi sobrino, de con-

fianza, que me comenta, me cuenta sus cositas, 

de su enamorada, cosas que mi mamá no acepta 

mucho [...]. Entonces yo sí, yo tengo la mente un 

poco más abierta [...], trato de que haya un equili-

brio [...], de que entiendan… a mi mamá, porque 

ya cambió su forma de pensar y es difícil, una per-

sona ya mayor.

En el segundo caso, los abuelos no cuentan con 
el apoyo de otros familiares y por lo tanto pueden 

Ricardo Ramírez Arriola / www.360gradosfoto.com  Tienda construida con los ahorros del trabajo realizado en Estados Unidos por familiares que 

emigraron. La Gloria, municipio de La Trinitaria, Chiapas, México, 2009.
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verse enfrentados a mayores desafíos, no sólo por 
la creciente edad de sus nietos, sino también por su 
propia edad. En muchos casos, los abuelos estaban 
en condiciones frágiles de salud o tenían enferme-
dades, y al mismo tiempo, tenían la responsabilidad 
de cuidar y tranquilizar a los nietos, quienes recla-
maban a sus padres migrantes. Alejandrina, de 67 
años de edad, está a cargo de cuatro nietos que su 
hijo y nuera dejaron con ella y su marido en Lima. 
Como muchos familiares que se quedan, tiene nue-
vos beneficios gracias a la migración de sus hijos, 
como el acceso a medicina y servicios de salud que 
son importantes porque ella y su marido se encuen-
tran enfermos. Sin embargo, además de tener sus 
propias necesidades y sufrir la separación familiar, 
no es fácil para ella encargarse sola del bienestar de 
sus nietos y mantener su autoridad sobre ellos: “a 
veces los abuelos no podemos dominar bien a los 
nietos o a veces los engreímos demasiado. Enton-
ces, ¿qué pasa con los nietos? Se van por el mal ca-
mino”. En resumen, los abuelos, y sobre todo las 
abuelas que se quedan solas a cargo de varios nietos, 
se encuentran en condiciones de alta vulnerabili-
dad. Con la ausencia de otras personas disponibles o 
dispuestas a apoyarles, enfrentan las mayores dificul-
tades para reconciliar esta responsabilidad con sus 
propias necesidades.

Conclusiones

Los arreglos de cuidado y las vivencias de personas 
cuidadoras, jóvenes y padres ancianos analizados en 
este artículo reflejan no sólo las premisas del enfo-
que de las desigualdades entrelazadas. En particular, 
se ha intentado mostrar manifestaciones empíricas 
de la reproducción y profundización del vínculo en-
tre el cuidado y las desigualdades sociales a partir de 
contextos que rebasan las fronteras nacionales.

Por una parte, el cuidado sigue siendo una res-
ponsabilidad de las familias y de las mujeres, lo cual 

expresa la continuidad de los patrones intergenera-
cionales y de género en los hogares transnacionales. 
En este contexto, las mujeres, tanto migrantes como 
no migrantes, son quienes enfrentan las mayores di-
ficultades al momento de reconciliar el trabajo de 
cuidado con otras actividades, incluyendo el auto-
cuidado. Por otra parte, la migración también con-
lleva nuevas desigualdades entrelazadas en el interior 
de las familias transnacionales, principalmente basa-
das en la ciudadanía, la clase social y el lugar de re-
sidencia de sus integrantes. En ese sentido, quienes 
asumen responsabilidades de cuidado o reciben cui-
dados en los contextos de origen se encuentran en 
una posición de mayor dependencia y vulnerabili-
dad. Si bien pueden beneficiarse de nuevos recursos 
y privilegios, también son vulnerables a los obstácu-
los de las prácticas transnacionales de cuidado, sobre 
todo en un contexto de regímenes migratorios y la-
borales restrictivos.

En conjunto, los Estados de destino, como Ita-
lia, contribuyen de manera central a las desigualdades  
de ciudadanía y clase social que enfrentan los migran-
tes como residentes y trabajadores en estos países, lo 
que influye en sus decisiones sobre el cuidado a dis-
tancia, las visitas y la reunificación familiar. Esto 
afecta las condiciones de vida y bienestar de quienes 
se quedan en las localidades de origen. Al mismo 
tiempo, en este estudio se observa que los cuida-
dos transnacionales surgen como una respuesta a 
la ausencia del Estado peruano como proveedor de 
servicios públicos adecuados para su población. En 
la mayoría de los casos examinados, las familias re-
suelven sus necesidades, dada la ausencia de apoyo 
público.

En esta línea, coincidimos con Anderson 
(2010b) en que las deficiencias en la organización de 
los cuidados que existen para las familias peruanas 
en general se agudizan en comunidades y barrios 
donde hay una alta incidencia de migración inter-
nacional. Surge entonces la necesidad de incluir el 
cuidado en los debates sobre políticas y programas 
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sociales (Anderson, 2010b). En resumen, los marcos 
regulativos de los Estados de destino y origen con-
tribuyen de manera central a las desigualdades que 
se producen en el interior de los hogares transna-
cionales.

Adicionalmente, los resultados de esta inves-
tigación sugieren la necesidad de una perspectiva 
crítica sobre la interpretación de las cadenas de or-
ganización familiar en términos de una “fuga de 
cuidados”. Por lo general, se observaron reacciones  
ambiguas hacia la migración tanto en los jóve- 
nes como en los padres ancianos, quienes aprecian 
las mejoras de sus condiciones económicas y nue-
vas formas de agencia y autonomía, pero al mismo 
tiempo enfatizan sentimientos de ruptura y triste-
za por la ausencia de sus familiares migrantes. Es-
tas reacciones no necesariamente están relacionadas 
con la separación familiar en sí, sino también con 
las desigualdades socioeconómicas y legales que 
enfrentan los migrantes en los contextos de desti-
no, que se reproducen en el interior de sus familias 

transnacionales. Por lo tanto, las desigualdades del 
llamado “primer mundo” permean fronteras hacia 
el “tercer mundo”, con lo cual parece más adecua-
do hablar de una reestratificación de las relaciones de 
familia y cuidado, fuertemente condicionada por 
la influencia de las políticas migratorias, sociales  
y laborales de los Estados de origen y destino. Asi-
mismo, las reacciones hacia la migración también 
reflejan la continuidad de los patrones de género  
y normas familiares que idealizan la unidad fami-
liar, la reciprocidad entre las generaciones y la co-
presencia como base fundamental del cuidado. Por 
último, los hallazgos presentados en este artículo 
manifiestan el carácter inestable y frágil de los arre-
glos de cuidado transnacionales que surgen de la 
ausencia de una responsabilidad social en la organi-
zación de los cuidados.

En definitiva, estos resultados apoyan el desa-
rrollo de nuevas perspectivas alrededor del reconoci-
miento social de los cuidados, sean éstos remunerados 
o no, como una base de acceso a derechos. 
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